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    MARCIAL PÉREZ

  




  

  Cerebro


  que aprende

  




  

    Cómo apasionarnos con el conocimiento para transformar nuestra vida

  




  

    [image: sello]

  




  Para que mis hijos María Noel, Ignacio e Imanol se apasionen por aprender cada día de sus vidas.




  Prólogo




  El día en que nos conocimos personalmente, hace unos años, el autor de este libro, que aún no era el autor de este libro me dijo, y cito textualmente:




  “Hay que permitir que el neocórtex lógico haga entrar en juicio al sistema límbico emotivo”.




  “¿De qué está hablando este tipo?”. Me puso y me puse a pensar, no del todo lúcido y medio confundido ante ese extraño juego de palabras engañosamente neurocientíficas (para mí, claro). Y ¿Por qué este ingeniero se atrevía a enrostrarme un enunciado de esa magnitud en la propia soberbia de mi prestigio como profesional de la pedagogía y escritor especializado en temas educativos? Simplemente porque había aprendido lo que no había sido yo capaz de aprender. Y porque todo mi itinerario de aprendizajes se fue dando en el marco rimbombante del tradicional protocolo normalista misionero del sistema educativo escolar de matriz eclesial. Por lo que aquella esotérica frase me obligó a tomar conciencia de mi ignorancia respecto de esos temas. Mi ignorancia y mi petulancia, ya que solo murmuré para mis adentros: “¡Caramba con el ingenierito!”. A pesar de que mucho de esto lo había yo enunciado pero al mismo tiempo había quedado abierto a la discusión en mi primer libro sobre educación desde los valores, sospeché, o mejor dicho, deduje, y luego comprobé, que este hombre estaba implementando todo aquello que yo venía “enseñando” y escribiendo, pero desde un perfil erudito y con un respaldo científico.




  Y debido a mi golpeada autoestima, a mi amor propio e inspirado secretamente por la conversión de este ingeniero a educador para el siglo XXI, me puse a leer e investigar teniendo como brújula el enigmático enunciado de quien todavía no era el autor de este libro pero que ya venía desarrollando un proyecto entusiasta y apasionado de cursos, jornadas y clases con las que ayudaba a otros, especialmente a jóvenes estudiantes a que descubrieran a partir de una introspección, la manera en que funciona nuestra cabeza a la hora de aprender, desaprender y de qué manera, tantas veces extraordinaria, influyen y son influidos por nuestras emociones todos los procesos creativos en nuestra vida.




  Cuando una madre o un padre se enfrentan desorientados a la temible experiencia de un hijo adolescente repitiéndoles a lo largo del ciclo lectivo que los profesores son aburridos, que lo que les hacen estudiar no sirve para nada, que no quieren estudiar, y que la escuela no les interesa. Cuando se deduce, con cierto sentido común, que la fama, el prestigio social y el bienestar económico pueden ser alcanzados y mantenidos, por caminos que fácilmente eluden el esfuerzo y que no siempre se encuadran en la ética e incluso suelen hasta rondar lo ilegal, es hora de interpelarnos como adultos y comenzar a investigar cómo vamos a hacer para ayudarlos (en caso de que realmente sean ellos los que necesiten la ayuda y no nosotros) para ir aproximándonos progresivamente a experiencias que aporten al bien común, que es el bien mayor, que es, en definitiva, el bien de cada uno.




  Zigmunt Bauman diagnostica el presente diciendo que la depravación es la estrategia más inteligente para el desposeimiento. Desviar la atención (mediante la tentación y la seducción) es desde luego una técnica insidiosa que convierte en placentera la constante privación y que genera una servidumbre que es percibida y sentida como libertad de expresión. Y entonces terminamos convencidos, desahuciados, sin alas, no pudiendo abandonar el mismo círculo vicioso del que nos quejamos.




  Es así como nace la génesis de este libro extraordinario. De la preocupación de un padre de familia que no ha sido un profesional de la educación sino un ingeniero, que fiel a su profesión se las ingenió para transformar la magnitud de una tormenta de incertidumbre en una respuesta operativa, práctica y concreta originada en una batería interminable de preguntas.




  ¿Por qué no aprenden? ¿Por qué no les interesa? ¿Por qué hasta los más abúlicos se apasionan por lo que les interesa? ¿Por qué se tiende al determinismo, al pensar que llega un momento en que el cerebro no aprende más? ¿Qué pasa en la cabeza de estos jóvenes para que piensen como piensan y sientan como sienten? ¿Qué cosas piensa un niño ante aprendizajes fuertes como la muerte, el abandono, el enamoramiento? ¿Qué papel desempeñamos nosotros los adultos en toda esta tempestad de información complementaria, contradictoria, superficial o profunda que ofrecen los medios?




  Y escribe el autor: “Una persona que cree que su inteligencia está dada por la genética y es inamovible, busca mostrarse inteligente o bien evitar mostrarse en un fracaso, aun sacrificando aprendizajes (debido a que evitar evaluaciones es signo de que no soy lo suficientemente inteligente para tener éxito y que solo hay una cantidad fija de inteligencia). Si confía en la capacidad propia, buscará oportunidades para demostrarlo (aunque no tomará muchos riesgos). Si no confía en las capacidades, evitará situaciones con potencial feedback negativo, en consecuencia, tendiendo a evitar desafíos y minimizar riesgo intelectual. Después de un resultado negativo la creencia de inteligencia fija invita a un menor esfuerzo, a actuar aburrido y a diferir o aplazar. Si obtiene un buen resultado, piensa: “Si estudio poco y me va bien, entonces soy realmente inteligente”. El fracaso usualmente resulta en “¿Por qué molestarse? No soy lo suficientemente inteligente para hacerlo mejor”. “Solo unos pocos estudiantes pueden obtener altas calificaciones”. “Simplemente no puedo lograrlo”.




  Es cuando aparece el desafío más complejo que se nos puede presentar en nuestro rol de educadores (padres, madres, parientes, docentes, vecinos, servidores públicos, autoridades políticas)… el de lograr que esos “aparentemente” desinteresados, abúlicos y futuros exestudiantes se ocupen e interesen, hoy, en aprender para que luego puedan descubrir el placer de esa experiencia y transformarla posteriormente en pasión. Y para ello, qué mejor que ayudarles a que se ubiquen en ese lugar privilegiado que es el de aprender a observarse cuándo y cómo les pasa lo que les pasa ante las sensaciones de fracaso, o de entusiasmo exagerado, o la dificultad para entender. Y de paso, apasionarnos nosotros, sincera y profundamente, por aprender a aprenderlos.




  Todos los aportes intelectuales de los que piensan el hoy y nos ayudan a pensarlo y más aún nos ayudan a pensar cómo se nos piensa, pareciera que arrojara más preocupación a aquellos que ya estamos preocupados y ocupándonos en la educación de la generación que viene.




  Todas las experiencias pedagógicas siempre han sido pensadas para hacer entender a niños y jóvenes, a través de diferentes tentativas, que la única competencia intransferible e indispensable siempre es y ha sido la capacidad de aprender. Y es un error inadmisible que este intento no se aplique a todos los ámbitos de la vida de las personas, ya sean estas alumnos del primario, universitarios, profesionales, oficinistas, obreros, desempleados. Tener como meta el desarrollo de la capacidad de aprender en todos los momentos y etapas de nuestra historia personal, en cada una de las situaciones, solos, en pareja o junto a otros, como respuesta creativa a los avatares que la vida nos presenta a diario y que seguramente nos llenará de preguntas y más preguntas motivadoras de más y más aprendizajes que nos ayudarán a entender más y mejor el mundo que nos rodea reduciendo ese epitafio de la incertidumbre que solo produce miedo e infelicidad. Y la enemiga a la que el miedo más le teme es a la creatividad. La inteligencia es esa adaptabilidad dinámica al medio, porque al adaptarse lo modifica.




  Hace unos años los educadores profesionales habíamos depositado nuestras esperanzas pedagógicas en aquella propuesta maravillosa de “aprender a aprender”, poniendo el énfasis en el cómo se aprende para construir el proyecto de cómo se debe enseñar. Fundando de esta manera una profunda y meticulosa conversión de nuestra función de docentes enseñantes a investigadores de campo profundizando tradicionales o novedosas teorías del aprendizaje para concluir en la construcción de unas prácticas de la enseñanza que pudieran resultar significativas tanto para los alumnos como para nosotros los viejos maestros. Pero hoy es necesario que cada educador comprenda que la práctica que deberemos implementar para hacernos significativos para los niños y jóvenes será la de aprender a desaprender. Y como consecuencia necesaria de este aprendizaje: aprender a enseñar a desaprender. Para alcanzar este objetivo profesional hoy es elemental recurrir al estudio científico de los aportes que las neurociencias han hecho y seguirán haciendo al caudal ya de por sí enciclopédicamente complejo de las ciencias de la educación. Será el gran desafío de toda una generación de educadores desarrollar esta capacidad de desaprender para poder reubicarse cada vez más cerca de esta nueva generación que puede describir y hasta entender el mundo de hoy con mayor naturalidad, espontaneidad y pertinencia de la que tenemos la generación anterior, que seguimos creyendo que aún depende de las instituciones escolares la construcción de la subjetividad de los individuos, cuando en realidad pareciera que solo aporta obsolescencia y anacronismo. Pero claro, estamos grandes, estamos cansados, estamos incluso decepcionados… pero bueno, seguimos estando, sin embargo, al lado de cada joven intentando desentrañar cuál ha sido la parte de responsabilidad que nos toca en esa indiferencia que aparentan demostrarnos.




  Este libro ofrece algunos remansos confiables a la manera de preciosas y preciadas herramientas para navegar esta incertidumbre. Nos dice su autor: “El descubrimiento de que pensar algo produce efectos es quizás la llave del libre albedrío tan ansiado para cambiar la realidad que creamos con nuestras interpretaciones mentales”. Nietzsche decía: “Todavía vivo, todavía pienso; tengo que vivir todavía porque todavía tengo que pensar”. Para él, pensar era una pasión incomparable.




  Este enfoque neurocientífico del aprendizaje, nos muestra claramente que aún todo está por hacerse. Es mucho lo que se ha aprendido de cómo funciona nuestro cerebro y al mismo tiempo es enorme la deuda que se tiene de su aplicación en los sistemas escolares.




  Todo lo que se leerá en este libro es profunda y prolija información científica acerca de los efectos beneficiosos de conocer el funcionamiento fisiológico de nuestros cerebro en situación de aprendizaje, por lo tanto, de sus respuestas ante la tensión y la ansiedad; y de las consecuencias auspiciosas para nuestro organismo al acompañar todos esos procesos cerebrales con un cuidado meticuloso de la salud física para lograr un equilibrio emocional que nos acerque progresivamente a momentos de felicidad. Es apasionante poder saber qué pasa en la química del organismo cuando descubrimos, cuando alcanzamos plenamente un conocimiento que antes nos era vedado. Cuando se produce una emoción, entonces, que será motor de la pasión posterior por aprender. Esa emoción está asociada, dice Jorge Wagensberg, al gozo intelectual. “Cuando se comprende o cuando se intuye, hay gozo intelectual, cuando se cree haber comprendido o cuando se simula haber comprendido, hay solo alivio”. Y la escuela siempre ha tendido a que alumnos y docentes aprendan solo a aliviarse, a reproducir esa farsa que alivia. Y no hay pasión en el aprendizaje cuando se tiene como meta el alivio sino solo cuando se ha experimentado el gozo intelectual. No tiene ningún sentido convertir el estímulo en objetivo. La pasión por seguir aprendiendo es la consecuencia de haber descubierto el ir descubriendo. Y en este aspecto el dato que nos ofrece la realidad es que toda trampa, cualquier engaño dado en el ámbito del aprendizaje, cualquiera sea el fingimiento de aprender, toda repetición actuando que se sabe, que se comprendió; cualquiera de estas tramoyas que se hilvanan para seguir subsistiendo en el sistema escolar… nunca provocarán gozo, placer, pasión de ningún tipo; destilando de esta manera dosis cada vez más altas de desaliento, desgano, infelicidad que siempre serán combatida con más y más consumos de toda índole.




  NORBERTO SICILIANI




  


  

    

      

    

  




  Motivado en la desmotivación




  Este libro ha sido motivado por la desorientación y falta de pasión de muchos jóvenes. Me refiero a quienes no encuentran interés en la escuela, quienes no estudian ni aprenden, porque no les gusta, porque les cuesta, porque no encuentran sentido, porque repitieron o porque no encuentran la salida a su situación. Urge hacerles saber que es posible efectuar interpretaciones más optimistas, encontrar nuevos estímulos, que la vida merece ser vivida con alegría y entusiasmo y que ya han adquirido el derecho de hacerlo por estar vivos. ¿Quién ha dicho que el esfuerzo de aprender debe asociarse al sufrimiento? ¿Por qué no podemos elegir disfrutar de aprender y de hacer disfrutar a otros, con un sistema educativo especialmente diseñado con esos fines, con renovadas prácticas, casi como planteando una revolución educativa? ¿Por qué hay gente que ha logrado dedicar su vida a su pasión y otra que no encuentra cómo hacerlo? ¿Por qué no se les dice a los estudiantes en la escuela que deben buscar ser felices porque ese es el propósito de la vida? ¿Por qué no elegir un menú de temas atractivos y dejar que cada uno vaya eligiendo y construyéndose a sí mismo con la ayuda de un adulto-docente-facilitador? Muchas preguntas más tenemos para formularnos, simplemente porque toda la situación está subvertida, todo es confuso. ¿Hay algo que contagie más el entusiasmo que ver a alguien entusiasmado? ¿Y si fuera su hijo el que se contagiase, no sería mejor aún? La propuesta es partir de cada problema que identificamos, darle un enfoque desde los nuevos hallazgos de las sorprendentes neurociencias, sazonadas con una pizca de filosofía, psicología, biología y otras que puedan darle el mejor sabor a este plato de ricas ideas y conceptos y así despertar el interés por aprender de una nueva manera.




  El autor




  Pasión por aprender




  “Habitar este nuevo mundo es ser capaces de inventar, también nosotros, nuevas teorías y prácticas y ponerles nuevas palabras. ¿habremos de ser capaces de construir dispositivos que atiendan a los nuevos acontecimientos, que den respuestas saludables y sean capaces de alojar a los nuevos sujetos de la educación?”.




  CECILIA BIXIO




  Este libro nació como una necesidad de despertar la motivación por aprender en muchos jóvenes desorientados. El eje de la iniciativa era la modificación de creencias y la posibilidad de ver una nueva realidad que los impulsara a interesarse por algo. Así de fatal como suena, y en muchas ocasiones peor aún, es la situación de muchos de ellos. Comencé en el año 2008 con una vaga idea sobre cómo crear una experiencia capaz de llamar la atención de los más desesperanzados. El primer concepto que sustentó la idea fue el de la creencia de inteligencia maleable. Si podíamos incrementar nuestra inteligencia, entonces podríamos hacer posible lo imposible. De a poco fui sumando cada vez más argumentos que me ayudaran a reflexionar sobre lo que nos perdemos si no aprendemos a usar nuestro cerebro. Llegó el momento de valorar el cerebro emocional y las raíces de la insatisfacción que este vive, la manera de crear automotivación modificando la química cerebral desde nuestros pensamientos y mucho, mucho más. Y así, la torre de Babel inicial continuó creciendo dando paso a un moderno y estético edificio lleno de atractivos contenidos que llamaban a ser visitados. En el año 2010, la propuesta tomó formato de taller, que durante cuatro años he dictado con la ayuda de algunos colegas. Ha consistido en una experiencia pensada, elaborada e implementada para modificar creencias limitantes y malos hábitos que dificultan el aprendizaje y la expresión del máximo potencial humano. La iniciativa parte de entender cómo funciona el cerebro en el aprendizaje y las razones del bloqueo emocional ocasionadas por una variada cantidad de obstáculos que nos cuestan identificar. Desde el primer taller y hasta nuestros días, la propuesta ha cambiado y mejorado a partir de las respuestas de los participantes y de los nuevos conocimientos que van surgiendo y vamos incorporando. Cada vez que finalizábamos un Taller, nos convencíamos de la importancia de continuar con el próximo. El interés demostrado, la sorpresa de los estudiantes ante un mensaje alentador lleno de recursos y herramientas para cargar en la mochila de cada uno, fueron plasmados en muchas opiniones expresadas al finalizar cada actividad:




  

    “El taller me sirvió mucho para reflexionar tanto en mi aprendizaje como en la vida”.


  




  

    “Aprendí a confiar en mí mismo para llevar a cabo mis sueños y nunca dejar de intentar”.


  




  

    “Si tenés un sueño, si querés llegar a estudiar algo, nunca podés decir que no podés, siempre, con una postura positiva podés llegar”.


  




  

    “Lo que más impactó fue la forma que tiene el cerebro de pensar, reaccionar y aprender, también de lo que uno es capaz”.


  




  

    “Aprendí el valor de aprovechar el día y no perder tiempo, los factores distractores que influyen a la hora de estudiar, la importancia del descanso, el deporte y el ejercicio, una buena alimentación, el funcionamiento del cerebro”.


  




  

    “En una clase alguien dijo que quería ser algo en la vida (a mí me pasaba lo mismo). El instructor nos dijo que ya somos alguien en la vida”.


  




  

    “Tenemos muchas charlas pero no de esta perspectiva y tan bien preparadas”.


  




  

    “Aprendí los diferentes tipos de inteligencias que tenemos”.


  




  

    “Las cosas que vimos nos sirven para mejorar y aplicar a nuestra vida cotidiana”.


  




  

    Yo quiero ser el cartero, quiero que me llamen el Cartero, como ese personaje maravilloso en la película sobre Pablo Neruda. Ser el que entrega las cartas, aunque no las escriba.




    GEORGE STEINER


  




  El material que ha constituido el soporte conceptual para los talleres fue elaborado a partir del estudio dedicado y persistente, con la consulta a una ingente cantidad de fuentes de información actualizada, confiable y probada en el ámbito educativo tanto de revistas científicas como de libros e instituciones internacionales. Hemos hecho uso de variados recursos didácticos capaces de activar emociones y por sobre todo, mucha pasión puesta por parte de quienes lo hemos dictado. Al taller para estudiantes le ha seguido una capacitación virtual para docentes de Argentina y Brasil durante 2013. Nuestra tarea no ha sido la investigación científica, sino la recopilación, la selección, la elección y el armado de una propuesta convocante y comprensible que fuese capaz de revelar en cada uno ese enorme potencial dormido que espera ser activado para transformar trayectos de vida. No tratamos patologías, ni las estudiamos, para eso hay excelentes profesionales de la medicina que ya se ocupan. Nos interesan los miles de jóvenes desalentados y sin rumbo. Estoy convencido de que cada uno de ellos puede lograr interesarse por aprender, disfrutar del recorrido y beneficiarse de sus consecuencias, en vez de sufrirlo, desertar o prolongarlo excesiva y penosamente. Esa es la responsabilidad nuestra, la de los adultos, con propuestas innovadoras de calidad respaldadas por la ciencia. No podemos esperar a ver qué les depara la vida, hay que ayudarlos a construir la propia obra de arte que quizás aún ni hayan imaginado. Usted haría esto y mucho más por sus hijos, ¿no es así?




  Palabras, palabras, palabras




  A lo largo de las siguientes páginas usted notará que algunas palabras se repiten más que otras. Y no es casual. Algunas quizás se repitan demasiado pero nunca es excesivo un intento por enfatizar los aspectos que lo lleven a usted a impulsar, con sus acciones, una mejora de la educación, al menos dentro de su círculo de influencia. Le proponemos que, a modo de juego mental previo, trate de enlazar estas palabras, buscando hacer una interpretación anticipada de lo que leerá. Quizás le sirva para correlacionar lo que ya piensa sobre cada término con el uso que aquí se le ha dado y contribuya así a su mejor recordación. Le pedimos que no por haber pronosticado lo que encontrará en las próximas páginas, deje de leerlas. Hay mucha información que le será de utilidad. Espero lo disfrute.




  

    Palabras y número de veces que aparecen en el libro




  APRENDER / APRENDIZAJE: 515; EMOCIÓN / EMOCIONAL / EMOCIONES: 268; NEURONA / NEURONAL / NEURAL / NEUROTRANSMISOR: 262; VIDA / VIVIR: 245; CAMBIO / CAMBIAR / MODIFICAR: 193; ESTÍMULO / ESTIMULACIÓN / ESTIMULAR: 153; INCERTIDUMBRE / RIESGO / MIEDO: 135; ESTUDIANTE / S,JOVEN / JÓVENES / JUVENTUD: 134; PROYECTO / OBJETIVO / SUEÑOS: 131; EXPERIENCIA: 116; SENSACIÓN / SENTIMIENTO: 100; VALOR / VALORES /  VALORAR: 85; FELICIDAD / ALEGRÍA / SATISFACCIÓN: 80; PERCIBIR / PERCEPCIÓN / SENTIDOS: 79; ESTRÉS: 76; MAESTRO / DOCENTE / PROFESOR: 71; CREER / CREENCIA: 68; SENTIDO / SIGNIFICADO / PROPÓSITO: 65; TRAYECTO / CAMINO / RECORRIDO: 64; MIEDO / TEMOR: 49; TECNOLOGÍA: 37; MOTIVACIÓN: 30; NEUROCIENCIA: 21


  




  


  

    

      

    

  




  No pretendo hacer un tratado sobre el tema ni una recopilación de lo mucho que hay escrito. Porque créame que hay muchísimos ensayos que elucubran las causas. Y como suelen decir sus autores, la problemática educativa suele envolverse en una discursividad confusa que no encuentra la manera de definir un plan de acción. La educación enfrenta en nuestros tiempos desafíos crecientes. Mientras la ciencia y la tecnología han avanzado a grandes pasos, los sistemas educativos han sido relegados a prácticas antiguas, pretendidamente actualizadas con aportes periféricos de tecnología que no han producido un cambio genuino. La educación es un capital intangible que ha visto tradicionalmente muy dificultosa su actualización frente a los cambios sociales que la exigían, algo de lo que mucho saben las empresas que necesitan del cambio permanente para sobrevivir. Digamos que la escuela ha sobrevivido por decreto y no por las fuerzas naturales que la pudieran moldear de manera adaptativa. Si visitamos la escuela 18 de la ciudad de Trevelin, muy probablemente ni siquiera notemos que es hoy un museo que ha dejado de ser escuela. Al haber quedado desconectada de los engranajes que impulsan los modelos económicos, la escuela dejó de evolucionar. Mientras tanto, la “desubjetivación creciente, manifestada por una posición de ‘aburrimiento’, ‘desinterés’, ‘desgano’ por parte del alumno y de ‘impotencia’, ‘imposibilidad’ e ‘incapacidad’ en la contracara docente” (C. Bixio), deja perplejos a los tomadores de decisión del cambio. Los intentos por mejorar la educación suelen manifestarse en el presupuesto asignado. Sin embargo esto no es suficiente para producir un impacto sensible y abarcativo. La calidad de las inversiones debe atender a la formación docente en un aprendizaje compatible con el cerebro, con renovadas prácticas incluidas en un sistema educativo que sea capaz de producir aprendizajes comprobados y útiles para la vida que el nuevo mundo social exige. La escuela actual inhibe el aprendizaje desalentando, ignorando o castigando los procesos naturales del aprendizaje cerebral. Y los demandantes de educación viven la creencia de que hay solo un camino para educarse y no existen alternativas para hacer de estos procesos, experiencias agradables y eficaces. La realidad es que todos aprendemos dado que poseemos un cerebro que funciona como un procesador poderoso. Pero el aprendizaje cognitivo es dificultoso, razón por la que nos resistimos. El esfuerzo ante lo difícil está desprestigiado en un mundo donde se valora lo urgente y simple. Las publicidades repiten consuetudinariamente los valores principales de sus productos y servicios, esto es, la comodidad de no moverse o no hacer esfuerzos, lo fácil de aplicar, el innecesario saber o la rapidez por lograr algo. Si además los contenidos curriculares pierden su carácter instrumental de aplicación directa, o los modelos sociales parecieran renegar exitosamente del aprendizaje porque es posible bailar por un sueño sin la práctica perseverante desde la niñez, ¿Qué sentido tiene la escuela? Durante los últimos veintidós años, la Neurociencia ha pasado a ser uno de los campos de investigación más activos de la ciencia. Esto ha transformado nuestra manera de entender el aprendizaje, la toma de decisiones, el yo o las vinculaciones sociales. Muchos de sus estudios se orientan a la fisiología del aprendizaje cerebral. ¿Cómo pasar de la teoría e investigación del cerebro a un cambio de visión, de prácticas y hábitos en el aula mediante renovadas políticas educativas? Si tomamos conciencia de la necesidad de conocer más sobre el funcionamiento cerebral para desarrollar nuevos ámbitos y experiencias de aprendizaje, podremos comenzar a transitar otros territorios, en muchos casos, desaprendiendo lo aprendido. Es tiempo de renovar y actualizar nuestras herramientas.




  ¿Podremos conocer nuestra


  mente sin salir de ella?




  “Nuestro cerebro es capaz de simplificar el mundo para entenderlo, excepto la propia complejidad de los procesos mentales”. ¿Por dónde comenzamos a producir el cambio? En el año 1984 el biólogo Humberto Maturana se interrogaba, “¿Están las ciencias sociales, en particular la economía, las ciencias políticas y las ciencias de la educación, fundadas en una adecuada comprensión de la naturaleza del proceso de aprendizaje humano, de lo que determina la diversidad de las conductas humanas? Y si no lo están, ¿podrían llegar a estarlo?, es decir, ¿podría el ser humano desarrollar una teoría capaz de dar cuenta de los procesos que generan su propia conducta, incluida la conducta autodescriptiva o autoconciencia?”. Una pregunta profunda que sugería la necesidad de escapar hacia un nivel de abstracción superior al de la propia mente. Nuestras descripciones físicas acerca de cómo funciona el cerebro a nivel neuronal, sobre la anatomía del cerebro, y sobre los procesos neurológicos, no se parecen a nuestras experiencias subjetivas, pensamientos y emociones, es decir, como personas con cerebros que tienen estados mentales. Freud sostenía que era imposible comprender los propios procesos inconscientes observándolos en uno mismo; solo un observador neutral y capacitado, el psicoanalista, podía discernir el contenido del inconsciente de otra persona. Los neurocientíficos cognitivos y los filósofos de la mente se refieren a este hecho como la “grieta explicativa”. Sin embargo, estamos comenzando a reducir esa brecha desde los años noventa, con el advenimiento de escaneos cerebrales dinámicos y funcionales y otras técnicas. Hemos comenzado a observar nuestros procesos mentales de un modo diferente, a un nivel más profundo, y tomando un poco más de distancia, dejando de ser ese observador inercial que se mueve con el mismo objeto de estudio, quizás reduciendo con esto un poco de subjetividad. Cuando interpretamos al mundo lo hacemos desde nuestra mente, desde las estructuras de pensamiento que hemos desarrollado con el aprendizaje previo y nuestra herencia genética y a las que buscamos hacer encajar todo lo observado. Nuestro cerebro es capaz de simplificar el mundo para entenderlo, excepto la complejidad de sus propios procesos mentales. No es posible ser totalmente disruptivo porque de otro modo incorporaríamos una incomprensión desde la que no podríamos construir comprensión. Entonces, para desarrollar nuevas prácticas de aprendizaje, lo primero que debemos hacer es conocer sus raíces neurobiológicas y, en segundo lugar, entrenarnos en los hábitos que nos ayuden a desarrollarlo y fortalecerlo. Si se trata de entrenarnos, solo es cuestión de planificar la actividad que nos conducirá a nuevos estados mentales. Nuevos estados corpóreos desde donde produzcamos nuevas conductas. Ya no será cuestión de pensar tanto adonde queremos llegar, sino cuánto podemos desarrollar y transformarnos. Y es mucho. El potencial de cada uno es ilimitado. Nuestra mente es capaz de arraigar memorias vastas y hacer uso de estas para su propio provecho y el de otros. Vamos a bucear en la mente humana para intentar comprender la génesis de los procesos mentales.




  Nuestro paso por la vida no debe ser penoso y frustrante porque nos cerramos a pensar que no sabemos adaptarnos a las instituciones educativas que no nos motivan a aprender. El aprendizaje es un derecho propio desde que nos constituimos en seres vivientes y que debe acompañarnos durante todo el trayecto por la vida. Si aceptamos que el fin de la humanidad es el de alcanzar la felicidad, no dudemos que en este trayecto nuestra mejor adaptación requiere de aprendizaje permanente y no podemos aceptar otro que no nos produzca un verdadero disfrute. El solo llamado a esforzarnos, sin analizar significados y sentidos, sin una visión humanista por sobre la de los signos monetarios, no nos indica el camino a seguir.




  Ante realidades que nos confunden, nos paralizan o bien nos inducen a continuar transitando el camino actual en una suerte de hipnosis ineluctable, ganamos desconfianza y desesperanza. Sin embargo, existe en nuestra juventud un poder dormido que puede revertir este rumbo. Habitar este nuevo mundo exige optimismo, creatividad y coraje para cambiarlo. Y el primer paso es conocerse a uno mismo, ese desafío enunciado hace más de dos mil años que no termina de comprenderse con claridad. Conocerse significa hoy entender la naturaleza biológica de nuestros pensamientos, emociones, motivaciones y conductas, algo que podría explicar por qué somos como somos y qué podemos hacer para mejorar en beneficio propio y de nuestro entorno. Hoy la ciencia se ha decidido a traspasar las fronteras de nuestra individualidad, mediante tecnologías de escáneres cerebrales que determinan la raíz biológica de la fisiología de la conducta. No debemos buscar la llave donde nos resulte más cómodo sino donde verdaderamente sea más probable encontrarla. Hoy debemos preguntarnos: ¿Quiénes somos? ¿Qué nos motiva? ¿Cómo aprendemos? ¿Cómo tomamos decisiones? ¿Cómo podemos automotivarnos? ¿Cómo controlar nuestra atención? ¿Cómo construir nuestra identidad? y echar mano a las nuevas ciencias para responderlas.




  Ni siquiera sabemos quiénes somos




  [image: img1]




  En el frontispicio del Templo de Delfos, se ha encontrado una frase acuñada en el siglo II a.C y atribuida circunstancialmente a muchos pensadores: Heráclito, Quilón de Esparta, Tales de Mileto, Sócrates, Pitágoras o Solón de Atenas. Es el “Conócete a ti mismo”, que refiere al ideal de comprender la conducta humana, la moral y el pensamiento como punto de partida para relacionarnos mejor con nuestro entorno social. Tanto tiempo ansiándolo y sin embargo el autoconocimiento no parece haberse alcanzado en su máxima dimensión. Nuestros tiempos muestran un incremento de enfermedades mentales, con la depresión como estandarte creciente y otras manifestaciones como la ansiedad, la angustia, la frustración, el resentimiento, el odio y el estrés crónico en una clara evidencia de nuestra falta de capacidad de control de los procesos mentales. Las disputas políticas, las guerras, la no cooperación aún vigentes nos indican que el ser humano no ha sido capaz aún de superarse a sí mismo, relegándose, en su vinculación con el medioambiente, a una jerarquía aún peor que la animalidad. El desarrollo científico y las tecnologías no han logrado revertir estos procesos y hasta, en algunos casos, los han profundizado bajo el paraguas de nuestros paradigmas de la tecnología salvadora. Desde hace dos décadas o menos, oriente y occidente se han encontrado para bucear en culturas milenarias como el budismo, en una búsqueda por descubrir las raíces neurales del control de la mente que aquellas han alcanzado. Las ciencias del cerebro dejan de mirar por un rato la farmacología o la electrónica para encontrar respuestas. Mientras tanto la ciencia también investiga cómo conectar un chip a las redes neurales cerebrales para incrementar nuestra memoria o cómo hacer para borrar recuerdos traumáticos o cómo transmitir una orden de un cerebro a otro. Pero aún no se ha logrado que dos cerebros puedan acordar cómo evitar una guerra o cómo podrían diversos partidos políticos unir esfuerzos para gobernar. El altruismo y la cooperación arraigados en nuestras estructuras cerebrales empáticas no han podido ser extendidos a toda la humanidad, ignoramos que en nuestro mundo interior reside el origen del cambio del mundo exterior.




  La excesiva adoración de la tecnología asociada a una innovación exterior que actúe sobre el interior del ser humano obstruye la posibilidad de producir nuevos comportamientos. Ignoramos nuestros recursos evolutivos. Muchas generaciones han producido un gran conocimiento en la interpretación de los procesos físicos y químicos, mediante modelamientos físicos y matemáticos desde los que nos es posible diseñar y operar procesos industriales que den lugar a los bienes que el ser humano requiere para sobrevivir en esta sociedad moderna. Nos hemos especializado en la explotación del medioambiente con fines de supervivencia, pero hemos asumido erróneamente que ya conocíamos nuestro mundo interior, ignorando que ahí es donde construímos el mundo exterior. Conocerse a uno mismo adquiere nuevas connotaciones en tiempos en que los estímulos de la modernidad interfieren con la necesaria atención que el aprendizaje exige. Si nos conocemos verdaderamente, si dominamos nuestro mundo interior podremos:




  

    	Comprender nuestras motivaciones y las de los demás, lo que mejora nuestra capacidad de relacionarnos, superando diferencias de edad, raza, sexo, creencias o poder económico. Nuestra propia supervivencia también depende de la supervivencia de nuestros semejantes.




    	Obtener un mayor control del mundo emocional, así podremos desarrollar nuestras cualidades cognitivas.




    	Vivir con mayor libertad interior. Nuestra felicidad quedará menos expuesta a ocasionales estímulos y amenazas externas y viviremos de manera más íntegra, alineando nuestros valores con nuestro proyecto de vida para evitar ser controlados por otros.




    	Aprovechar el día. Saber que cada día de nuestra vida es importante y merece que aprendamos a cuidar nuestro descanso, nuestra alimentación, nuestra salud. Carpe Diem (Aprovecha el momento), es lo que el profesor en el film “La sociedad de los poetas muertos” les decía a sus alumnos. El gran secreto de la superación personal reside en valorar cada momento como contribuyente de algo mucho mayor que con el tiempo llegará. El esfuerzo paciente y perseverante es el camino seguro del éxito. ¡Es un aprendizaje, enséñalo con tu vida!


  




  ¿Seguimos al enjambre


  o nos salimos de él?




  Evolucionar es crecer pensando




  En el año 1976, el etólogo y zoólogo Richard Dawkins efectuó un aporte valioso cuando presentó a la memética como concepto de evolución cultural que acompaña y da forma a la historia del hombre, una dinámica paralela y mucho más rápida que la evolución genética, en una suerte de segunda revolución del pensamiento evolucionista. Un meme es una unidad de información cultural que se replica de una generación a la siguiente, alterando el comportamiento y continuando su propagación. El control del fuego en las sociedades prehistóricas, la práctica de las diferentes religiones, los antagonismos entre pueblos y culturas, entre algunos, tienen su origen en la transmisión de memes. La memética sería la ciencia que estudia los memes y sus efectos sociales. Quizás porque la teoría de Darwin no cubría todos los aspectos motivacionales humanos en la mera necesidad de supervivencia, esta nueva corriente de pensamiento fue arraigándose cada vez más en científicos y pensadores. Sin esta nueva propuesta, ¿cómo podríamos explicar desde la teoría evolucionista de Darwin, un crecimiento tan asimétrico entre el cerebro humano y el de los chimpancés? El modelo de Dawkins vino a echar algo de claridad expresando que la memética y su unidad cultural, los memes, son creados y propagados por cada individuo del reino humano a las nuevas generaciones mediante la imitación y el aprendizaje consecuente, tomando el control de la selección genética e induciendo inteligencias cada vez mayores en cerebros más voluminosos y más complejos. El instinto de imitación desarrollado mediante selección natural durante unos dos millones y medio de años en los que el cerebro incrementó su volumen de 450 cm3 a 1350 cm3 podría ser la clave para la propagación memética. Los memes que surgían se propagaban a una tasa muy superior a la evolución genética, favorecidos por la curiosidad que estimula la renovación de aquellos, planteándonos un gran interrogante: ¿este acelerado y asimétrico cambio memético estará impulsando a desarrollar capacidades y superar debilidades en sus individuos elevando el potencial hacia una nueva normalidad de los seres humanos, o estaremos declinando? La educación en nuestros tiempos está siendo interpelada por los indicadores de un fracaso generalizado, arrojando sospechas sobre la eficacia de la memética posmodernista y su hija: la globalización.




  El empobrecimiento de capacidades, definido con el concepto de normosis, nos lleva a reflexionar si debemos respetar la memética como rasgo ineluctable del devenir humano o deberíamos tomar las riendas de él. Pierre Weil entiende por normosis ‘el conjunto de normas, conceptos, valores, estereotipos, hábitos de pensar o de actuar, que son aprobados por consenso o por la mayoría de una determinada sociedad y que provocan sufrimiento, dolencia y muerte: algo patogénico y letal, ejecutado sin que sus autores y actores tengan conciencia de su naturaleza patológica’. Así como en alguna época el cigarrillo fue el símbolo de la llegada a la adultez o de la masculinidad (más tarde desenmascarado por las enfermedades terminales que ocasionaba) hoy asistimos al surgimiento de nuevas normas sociales comúnmente aceptadas, las que poco a poco van minando el potencial humano, desacreditándolo o convirtiéndolo en extemporáneo, frente al paradigma tecnológico que todo lo resuelve. Si usted lector cree que estoy intentando hablar de una “normosis educativa”, pues está en lo cierto. Pareciera que lo que el enjambre dicta pasa a ocupar el sitial de la nueva verdad, que no será fácil de desenmascarar. Genes y memes se debaten en una lucha asincrónica, en un mundo que no se detiene, ensayando con nuestras sociedades el prototipo que algún día nos sobrevivirá. Quizás podríamos pensar en un nuevo concepto, una “conciencia global”, con la que describiremos nuestra voluntad de reconocer conscientemente la necesidad de definir rumbos universales por encima de políticas, sistemas y modelos que solo suscriben a fuerzas sociales que buscan su supervivencia de corto plazo desentendiéndose de las futuras generaciones y del resto del mundo que cohabitamos.




  La memética cambia la genética




  Hasta dónde es capaz de incidir la memética es difícil de enunciarlo. Sin embargo, un caso interesante nos muestra cómo la persistencia de determinadas normas culturales puede producir cambios genéticos, y es el caso de la casta india Vaishya. En India, existe un sistema de castas sociales, dentro de las cuales sus individuos se relacionan sin mezclarse con otras. Esta cultura lleva a efectuar búsquedas de pareja y formar familias expresamente identificadas bajo el rótulo de la casta a la que pertenece. Las castas se remontan a más de cinco mil años y han configurado rasgos genéticos a los integrantes de los comerciantes Vaishya. Cuando alguno de sus individuos es sometido a una anestesia general previo a una cirugía, la práctica debe adecuarse mucho más específicamente que lo usualmente aplicado a cualquier otro individuo, para permitirles salir sin dificultad de ese estado una vez finalizada la intervención. Si las normas culturales de las castas han cambiado la genética imaginemos cuánto pudieron haberlo hecho con el comportamiento.




  Vivimos en medio de paradigmas




  En el paradigma de lo consciente, nuestra sociedad valora todo aquello que nuestro hemisferio izquierdo racional, lógico y secuencial vaya explicando. Este intérprete de la realidad es básicamente un gran fabulador, nos cuenta historias y ajusta nuestras sensaciones a lo que le permita ganar una discusión, tener razón siempre y despejar cualquier incertidumbre aún a costas de disonancias cognitivas. Consideramos que las personas estamos plenamente atentas a lo que hacemos y que tenemos siempre una intencionalidad que asumimos por los demás, ignorando que el plano inconsciente suele generalmente estar al mando de nuestro comportamiento. Con un mayor entendimiento de nuestros procesos mentales subconscientes, podremos ampliar la comprensión de nuestro mundo interior, desde donde damos forma al mundo exterior. Con el paradigma tecnológico vivimos en medio de la creencia de que la tecnología nos salvará. La tecnología para trabajar menos, para esforzarnos menos, para vigilarnos mejor, para comunicarnos sin estar presentes. Y cuanto más se profundiza la crisis de la existencia humana, más tecnología invocamos, atiborrándonos de concursos para la presentación de proyectos de base tecnológica, innovaciones o cualquier dispositivo que sea capaz de imitar lo que el ser humano ya hace y quiere dejar de hacer, para ocupar su nuevo tiempo libre en vaya a saber qué otra cosa. Eso nos desvela, nos asombra y nos seduce fácilmente. Mientras tanto, la inseguridad y las adicciones crecen, las amenazas de conflictos bélicos florecen en nuevos lugares y formatos y las crisis sociales recrudecen. ¿Qué tecnología estará faltando para resolver estos problemas? ¿Cámaras con mayor definición? ¿Algún policía virtual? Contrario al paradigma de que algo bueno nos espera, nada bueno nos espera si no vamos a buscarlo con claridad. La buena suerte es el resultado de nuestra preparación previa, nuestras intenciones y acciones concretas hacia el logro de resultados. Cuando somos capaces de vincularnos desde las virtudes de cada uno soslayando nuestros defectos en las relaciones, es posible avanzar de manera constructiva. Sin embargo aún persisten en su intento muchos individuos que pretenden dividir y encontrar enemigos circunstanciales para ocultar las propias incapacidades y salvaguardar así su estatus, o ego, como prefiera llamarle. Creamos grandes monstruos para esconder nuestra responsabilidad, justificándonos permanentemente.




  Memética 1 – Genética 0




  Todo es igual, nada es mejor…




  La ciencia y sus aplicaciones han buscado a lo largo de los años y por distintos caminos incrementar el bienestar del ser humano lo que ha impulsado la innovación permanente para atraer la atención del consumidor. Sin embargo, el consumo y confort excesivos han empobrecido aquel bienestar. Hemos armado nuestra propia trampa con formatos de pantallas, trampa de la que no podemos salir con más tecnología. La problemática es multicausal, con una subjetividad individual y una conducta colectiva que han sucumbido frente al paradigma tecnológico. El desbordante espectro de estímulos de la modernidad nos distrae disolviendo las jerarquías de contenidos. ¡Todo es igual, nada es mejor, diría Discépolo! La ansiedad frente al aprendizaje intelectual que hoy se produce se debe a que nuestro cerebro emocional, el cual no está preparado para hacer esfuerzos por aprender cognitivamente, nos lleva a sentir y pensar que debemos aprender y entender todo fácil y rápidamente, algo imposible para el lóbulo frontal, salvo en el caso de las inteligencias excepcionales. ¡Nuestro cerebro nos pide descanso!; no interpreta el sentido pro supervivencia de este esfuerzo. Las crecientes dificultades para el aprendizaje cognitivo ensanchan la brecha entre capacidades y desafíos dejando perplejos a estudiantes y docentes, quienes no encuentran motivación ni recursos pedagógicos para responder con la eficiencia esperada. La adopción de tecnologías de información y comunicación (TIC) se repite en renovados intentos y formatos con un discutible impacto en la formación de saberes. Las nuevas tecnologías pretenden abrir puertas a nuevos caminos didácticos por medio de pantallas táctiles, portátiles, coloridas y amigables. Pero solo constituyen estimulantes puertas de entrada al conocimiento que espera ser incorporado a nuestro inventario de capacidades y competencias. Estos nuevos “exocerebros” informáticos pretenden liberarnos de las construcciones neurales del aprendizaje y de la experiencia, desde donde verdaderamente emergerán las decisiones que el mundo laboral y la vida en sociedad requieren. Hoy cuesta mucho más esfuerzo que antes desarrollar esas redes neurales del “saber hacer”, pero siguen siendo tan necesarias como antes. Por el contrario, las redes del “pasarlo bien” no construyen felicidad ni iniciativa ni creatividad ni autoestima ni autonomía ni autodeterminación. Pero existen otras tecnologías (si entendemos el concepto como la aplicación del conocimiento científico en beneficio del ser humano), que ya están disponibles para la educación. Son las neurociencias aplicadas al aprendizaje que llegan para exponer las raíces de la pérdida de motivación por aprender y a recomendarnos un conjunto de nuevos hábitos que pueden potenciar los recursos cognitivos y ejecutivos residentes en la región más evolucionada de nuestro cerebro: los lóbulos prefrontales. Comprender la naturaleza de las dificultades para aprender nos tranquiliza. “Nuestro mundo ha cambiado demasiado rápido para que la evolución alcance a ponerse al día. Están apareciendo más tipos de información pero los módulos cerebrales se siguen activando de las mismas viejas maneras que antaño”, expresaba el neurocientífico Michael Gazzaniga. Ser humano en nuestros días implica conocer la poderosa dominación que los instintos evolutivos pro supervivencia tienen sobre nosotros y comprender la imperiosa necesidad de cultivarnos y entrenarnos, para desarrollar el máximo control posible sobre ellos. De la mano de las nuevas tecnologías de escaneo cerebral, tal es el caso de la resonancia magnética funcional (RMNf), la tomografía por emisión de positrones (PET) y la tomografía computarizada por emisión de fotón simple (SPECT) se ha hecho posible comprender la raíz neurobiológica de conductas que hasta aquí habían quedado en un ámbito de incomprensión. Hoy es posible observar el interior de la antigua caja negra del modelo conductista del comportamiento humano y traer desde las profundidades del cerebro los orígenes de las motivaciones humanas.




  


  

    

      

    

  




  Imaginemos un relato de la historia del aprendizaje del ser humano. Podríamos comenzar unos 150.000 años atrás con la Eva mitocondrial[1] enseñando mediante el juego a sus hijos a simular futuros escenarios y respuestas que pondrán en juego su supervivencia. Esa moratoria lúdica de la niñez no admite una esforzada actividad cognitiva, más bien se trata de un aprendizaje espontáneo y emocional que quedará fuertemente impreso en la memoria, para ser evocado fácilmente, sin un recorrido tortuoso en el cerebro para cuando sea necesario actuar con rapidez. Con una vida de nómades, el aprendizaje se producía en cada nuevo ambiente a lo largo de los trayectos caminados. Más adelante, cuando los grupos humanos comenzaron a establecerse y conformaron sociedades más pobladas, la complejidad de las relaciones obligó a un aprendizaje de nuevas normas que aseguraran un bienestar común. Con el fin de alimentar a toda la comunidad, fue necesario incrementar el aprendizaje de las técnicas de explotación de los recursos naturales y, de esta forma, el conocimiento requerido fue segmentándose lentamente hacia las distintas disciplinas. Nació así la especialización, la cual fue acentuándose cada vez más. Los métodos, las conductas y las acciones puestos al servicio de un trabajo cada vez más organizado debieron ser modelados con leyes, reglas y símbolos. El aprendizaje dejaba de ser el dado por la experiencia para dar lugar a un creciente esfuerzo intelectual por comprender sistemas más complejos. En un extremo, el aprendizaje emocional de los orígenes de la humanidad era rápido, indeleble, inconsciente y no requería esfuerzo mental. Pero ocurre que en el mundo desarrollado y complejo en el que vivimos, la supervivencia requiere de aprender conceptos que estén organizados por disciplinas y en niveles crecientes de complejidad. Esto obliga a un aprendizaje cognitivo ejecutivo, que justamente es lento, fácil de olvidar, requiere de un esfuerzo consciente, de atención selectiva y sostenida y repetición. En una búsqueda inagotable de bienestar, este aprendizaje cognitivo posibilitó los avances tecnológicos que en alguna medida hoy lo dificultan.




  Especialistas en aprendizaje




  Para superar el desafío de aprender y saber hacer algo útil para esta sociedad, en primer lugar, se debe desarrollar un estudiante con las aptitudes específicas para aprender en los nuevos escenarios sociales. Ese estudiante debe adquirir las competencias que hagan de él un especialista en aprendizaje, un maestro en el arte de aprender a aprender. Y para llegar a eso, debe conocer cómo operan los estímulos de la modernidad en su cerebro, las estructuras cerebrales y la fisiología básica del aprendizaje para correlacionarlos con las conductas y hábitos que más lo favorezcan. Necesita adquirir el conocimiento de la existencia de estos recursos y de su manejo para que pueda entrenarse y estar en forma frente al desafío académico. La especialización en aprendizaje se organiza en un programa cuyos contenidos vinculan la problemática educativa con la fisiología del aprendizaje cerebral y los nuevos hábitos del comportamiento que lo facilitarán. El enfoque es transversal a los programas analíticos de materias, promoviendo una eficiente reorganización de actividades y de administración del tiempo que, en definitiva, es el principal recurso escaso. En otras épocas el docente enseñaba y el estudiante estudiaba y aprendía. Hoy sabemos que no es posible decidir en otro la voluntad de aprender. La motivación por el aprendizaje debe surgir de la propia subjetividad del estudiante, quien verdaderamente lidera y modifica su trayecto educativo. Aprender hoy exige transformarse en un experto en la tarea. Un especialista en aprendizaje es alguien que aprende a jerarquizar estímulos, a asignar el tiempo a las actividades que se alineen con su proyecto personal de vida, es decir: a autogestionar sus emociones, a postergar recompensas inmediatas por otras a largo plazo más valiosas, a automotivarse, a reelaborar sus interpretaciones de la realidad para modificar su subjetividad. Un estudiante experto sabe valorar los desafíos cognitivos por el entrenamiento que significan para su cerebro más allá del contenido disciplinar, sabe que la inteligencia es un concepto modificable que puede incrementar, comprende la raíz neural de la diferencia entre aprender de memoria y memorizar conceptos, adopta el liderazgo de su aprendizaje con autonomía, autorregulación y autodeterminación, conoce que el descanso interviene activamente en la consolidación de la memoria y en la relación de distintos módulos neuronales de aprendizaje, que las personas aprendemos todas a diferentes velocidades, a lo largo de toda la vida y con diferentes aptitudes para las disciplinas. Un estudiante experto aprende a incorporar hábitos saludables de alimentación y ejercicio físico periódico, porque sabe de su incidencia en el aprendizaje. Entiende que la naturaleza del pensamiento y de la toma de decisiones no hace uso exclusivo de un razonamiento lógico secuencial, sino mucho más del aporte que el aprendizaje multidisciplinario haya construido. Así aprende a valorar la intuición como recurso para decidir, aunque no siempre la razón lo pueda explicar. Sabe también que la frustración es una experiencia que da maestría y que no debe inhibir la búsqueda de nuevos desafíos. Valora la creatividad como un proceso que requiere tanto del aprendizaje emocional y cognitivo como de un adecuado funcionamiento interhemisférico. Asocia la creatividad con la posibilidad de producir razonamientos que se salgan de los patrones de pensamiento propios del campo, atravesando las fronteras para indagar en otras disciplinas que lo enriquezcan. Ha aprendido que el buen descanso, el que completa todas sus fases, contribuye a producir asociaciones metaconscientes para la creatividad, para la vinculación conceptual entre módulos neurales y para la consolidación de lo aprendido, produciendo esos “eureka” o revelaciones que lo sorprenden de tanto en tanto. Se prepara para el descanso evitando interponer actividades que entorpezcan el proceso de consolidación posterior. El nuevo estudiante, maestro en aprendizaje, entiende que la conducta se produce por las redes neurales que haya sido capaz de enlazar y que el proyecto de vida que desee imaginar para sí mismo puede hacerlo realidad si comienza a construirlo con un pensamiento positivo. Un estudiante que entiende al cerebro como objeto de la transformación que se construye desde él mismo como sujeto, podrá apropiarse más fácilmente de las conductas que contribuyan a esa tarea de una manera efectiva y eficiente.




  En el curso de los próximos cien años las tres únicas fuentes de energía a las que se recurrirá (solar, fusión y fisión nuclear) no dependerán de los recursos naturales, sino del conocimiento. Los países que quieran adueñarse de las tecnologías para su producción, deberán anticiparse desarrollando una cultura del aprendizaje y de la investigación científica, no tan solo en unos pocos individuos sobresalientes sino en la totalidad de la juventud que espera ser alguien en este mundo.




  ¿Lo obligan a comprar o lo seducen?


  Educar es seducir




  “Si el maestro quiere que el alumno aprenda, debe abstenerse de enseñar”.




  ROGER COUSINET




  La economía de mercado, con su ley de oferta-demanda, promueve la captación de consumidores para que cada negocio pueda alcanzar la rentabilidad que le permita sobrevivir. El marketing, como campo de estudio, ha crecido de la mano de esta necesidad por orientar cada decisión comercial, minimizando el riesgo y maximizando la rentabilidad. Con la profundización en la comprensión del comportamiento del consumidor, los departamentos comerciales se han constituido en verdaderos estrategas. Con el advenimiento del neuromarketing se han podido observar las intenciones más inconscientes, poniendo en duda muchas de las clásicas encuestas de mercado que solían pronosticar lo que sucedería con nuevos productos. En síntesis, el cliente es estudiado y todo el negocio se rediseña detrás de su comportamiento. A ninguna empresa se le ocurriría mantener en la góndola un producto cuyas ventas caen, solo porque hasta ese momento había sido un éxito. Posiblemente sería momento de renovarlo o bien de un nuevo lanzamiento. Ningún publicista saldría a convocar coercitivamente la compra. Todos buscan seducir, convocar la voluntad de las personas por comprar y satisfacerlos en el largo plazo para mantenerlos como clientes que incrementen las ventas en el tiempo. ¿Por qué no ha ocurrido lo mismo con un estudiante frente al aprendizaje? ¿Por qué no se ha avanzado en su seducción para que aprenda? En primer lugar, la educación no ha participado de los mercados en los que cada escuela fuera exigida a producir aprendizajes comprobados. Muchas veces ocurre que una escuela que es “exigente”, con altos índices de desaprobación y repitencia, es vista con admiración. Esa escuela no produce aprendizajes, que debería ser el objetivo, sino que garantiza que solo avancen los que se han destacado por sus logros. ¿Qué pasaría si una escuela fuese evaluada en función de la calidad y cantidad de los aprendizajes promovidos en sus estudiantes? ¿Cuántas sobrevivirían? No se trataría de aprobar a todos, porque eso no sería aprender. Me refiero a utilizar verdaderos indicadores de aprendizaje efectivo. Quizás así podríamos promover en estas instituciones una real especialización en aprendizaje. Algo así como esa empresa que tiene que preservar a sus clientes, la escuela produciría buenos aprendices. La Neurociencia viene a darnos la posibilidad de comprender a ese estudiante que ya no quiere estudiar como alguna vez lo hizo. El producto educativo debería estar conformado por un ámbito y unas prácticas que lo motiven a transitar el trayecto de aprendizaje.




  No será entonces la escuela un ámbito de sufrimiento que desmotiva, sino un espacio que convoque a nuestra juventud de manera espontánea y volitiva a adquirir capacidades para el mundo laboral y la vida en sociedad en general.
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La lenta evolucién de la educacion
(Desaprender lo aprendido)

Lo que mds necesita un Estado son buenos
ciudadanos,  estos no los forma la naturaleza,
sino la buena educacién. rLATON
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La educacién que necesitamos

Es fuerte la tentacién de dejarse atrapar en un
dilema infernat: excluir o enfrentarse, dimitir o
entrar en una relacién de fuerzas. PHILFPE MERIEY
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Pasion por aprender

El mundo tiene para cada persona la magnitud de
sus aprendizajes.






